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C a T A I aC ^ A

El conflicto �  ' '
(DÍNUÍSTBO CORttK-P .ní-Al  PABIICDLAE)

Barcelona, 15 de Oc*.i»bre de 1899.

Saam caiqae • a*
HÍ9 ptimerad palabras deb<*n Bfr en 

elogio de la iioatrada todaocióa da EL Cki- 
Bai-'o Ps pa ííü l .

No 11 hemos afirmado tan solamente 
loa oariistat; amigos y  adrersarioe de 
naei^cs Cansa lo han reconocido; el únioo 
diario de esa cuite, de los qae tienen gran 
oiroalaoióo, qne ha comprendido el con-
flicto económico qne agita estos días á 
los baicelonos, y  qne ha hecho jnstinia á 
Gatalofia, ha sido E l  Co s kbo  Es paKo l .
Con sn condnota digna, jnsta y  prudente 
se ha conqoidtado E l  Co r b b o  grandes 
simpatias^ habiendo prestado al propio 
tiempo nn servioio i  nnestro partido. En 
medio de esa confniión qne ha movido la . 
prensa liberal de esa, obrando con tanta I 
ligereza como mala fe, ba caneado el ,
yor buen efecto la honrosa excep.iÓL l ?  consienta su inMtvenoion
órgano oficioso del carlismo, el cual, ae- los asaotos de la provincia, aca-
parándose del clamoreo de sus compiñe- 8na desafaetos y  aguantando sas
roa, ’ es ha dado una lección eloonentl. derecho tienen á quejar-
gjgj. se. El país que no puede ó quiere «u r p a t

Los que sentimos y  pensamos en car- • sus enceres sociales, debo moiir iufloído 
lista no nos ha extrañado la actitud de  ̂ contagio. L »  peste reclama la ener-

gía heroica de un pueblo para extioguti-

de la calle, BUS compañeros de consisto-
rio, los jefes pulítiooa lib-írales y  toda en-
tidad oficial que pudiera robustecer la 
autoridad del alcalde. Es claru, p.-.' a saos 
oonorjales que se empeñan país i ebner 
una Venera y  luego se desempeña*! 
uente, aseguró idose no porvenir; pata 
eeoa poiíiiicos catalanes que venden á Oa- 
tal uña á cambio de una patente de caci- 
que con la coal inocnla los vicios madri- 
IrñOH á tod >8 los centros, grandes y  chi-
co«, de Ja región; para ecos doRCaetados á 
quienes no afronta quizás !a deshonra en - 
que viven aunque tenga aparejada el des- | 
quiciamiento del país, eran escrú julos de • 
beato esos reparos del alcalde. Oomeny t 
digieran, irregalanzan y  gozían á mausal- i 
ba. ¡Quó más quieraL! i

Bueno es consignarlo, para que sean I 
más justos algunos catalanistas de por acá. 
E l mal no viene ten aolamenta de Ma-
drid. Da ahí viene el anero político, bí ib  
permite la frase, aquí se ensaya y  se 
inocula por los catalanes que traicionan 
i  sus compañeros.

Mientras los catalanes toleren que sea 
peraonaie el Sr. Planas y  Casals, pongo 

consientan su intervención

Bstedes. La encontremos m ay lógica y  
natural, porque quien profesa e l Ora-
do carlista, quiere para las regiones la 
au' r rufa adminietraliva, la cual, tal co-
mo la comprende el partido carliita, y  
tiene prometida su Augusto Jefe, lejos 
do constituir un peligro para la nnidíad 
nacional, sirve de estrecho lazo entre to-
das la^provincias, afirmando y  afianzan-
do rl ^ d etio  de España.

Sólo á eea prensa mezquina que se 
mueve & impulsos do bajas pasiones, y  
que la colaboran con todos los des-
aciertos políticos, siendo responsable do 
nuestro desoiélito, sólo á esos periódicos 
mercenaries puede ocurrirse que la aeti- 
tud de loa gremios de Barcelona respon-
de i  manej- B separatistas.

Falso, faUisimo es cuanto en este sen-
tido han afirmado de-de Bl Lnvaroial ó 
El 'liempo. En el 001 flioto de Btrcslona 
podrán estar mezclados los separatistas 
catalanes que ha creado la política liberal, 
Como en todo río revuelto aparecen pes- 
oaduree; pero no son ellos lus que mue-
ven á loe gremios, ni nada tienen que ver 
éstos con el separatismo.

Trátase tan solamente de adoptar una 
actitnd de resistencia pasiva para lograr 
qne e! funesto ministro da Hacienda se 
convenza da que no son poiiblrs unos 
presupuestos que hieren de muerte la in- 
duatria y  el comercio de este Principado. 
Nadie trata aquí da negarse á enjugar, en 
lo que oorresponde á Oatalnña, la deuda 
por los liberales centraide; paro sí se opo-
ne, siendo ella irresponeable en abeolnto 
da loa desaciertos del dobiemo, i  hacer 
nn saorifioío snperior á sus fuerzas. Este 
es el verdadero y  únioo motivo de la ac-
titud de los gremios.

Lia cuestión del a lca lde
Ha (ido este otro asunto, accidental, 

aunque derivado del primero. En virtud 
de haberse resistido al pago algunos m i-
les de indastriales—por más que díga lo 
contrario el arrendatario Buxerras,— el 
delegado de Hacienda Sr. Altolaguirre 
que, aunque vascongado, parece nacido 
en Aragóo, quiso que el alcalde doctor 
Rubort interpretara libremente la ley 
con objeto de que se pudiese allanar la 
morada de los morosos. Muchas fueron 
las oomnnioaciones que entre dichas au-
toridades ae cruzaron; varias las irfluen- 
cias que desde Madrid se poaiaron enjue-
go, pero unas y  otros resaltaron inefica-
ces anta la digna, enérgica y  legal aoti- 
tad del alcalde. No ha sido éste rebelde y  
faccioso como tan arbitrariamente han 
supuesto loa diarios liberales de Madrid, 
sino propia de una autoridad administra-
tiva que se preocupa, antes qne todo, de 
los intereses del vecindario.

Insistieron los ministros y  se obligó 
al doctor B  >bert & dimitir ¡lástima fné 
que no cayera éste con toda la gallardía 
que algunos esperaban! Pero algoien se 
encargó de ponderar al impresionable al-
calde los alcances de no proosao y  su in -
habilitación ooosiguiente, para lograr que 
firmara loe expedientes de embargo, aun-
que dimitiese luego. Extraño es, en ver-
dad, que teniendo el citado doctor i  su 
lado toda la opinión y  diepneetos á secón- 
fiarle loa elementos industiialeB y  comer-

la. Y  es eabido que los apeados políticos 
son peores qne ios demás.
Apuros m in isteria les . —E l 

sucesor de Robert
Aceptada la dimisión del Dr. R>bert, 

aparado se vió el G-obiarno para encon-
trar un sucesor que se prestara í  hacer 
BU juego, eu perjuicio da los intereses de 
Oatalafia.

Li's rabadanes del Gobierno fueron 
llamados 4 consejo. SI gobernador, señor 
Bsnz y  E-^oartín, llamó al indispensable 
Planas y  Cesáis, paraquele eooase de apu-
ros. Lüs políticos liberales, faltos de fe, 
oonsultan á loa »divinos y  brajoa para Sa-
lir  del trance. E a est-is casos, pues, ea 
impone siempre el oociqua conservador. 
Laborioso fué el parto. Aoerorado por 
dicho pervonaje, el gobernador ofreció la 
vara al Sr. Coll y  Pujol, hombro reoto, 
aunque conservador. 0<.>mprendió éste la 
gravedad de la sitoaoiÓD y  declinó el ho-
nor. Per- grinando por estas callea, se 
pretendió nombrar al presidente del F o -
mento Sr. Rnsiñol, quien tampoco aceptó, 
porque ahora, aleccionado por pesados 
desengaños, mira como perniciosa la in- 
fiuencis ministerial. Solicitados fueron los 
señores R i iz  y  Badia y otros varios, sin 
que gobe nador y  cacique pudieran salir 
airosos de la gestión. Por d'timo el señor 
Piañas refl-'xioDÓ un momento, y  dijo 4 
su compañero de exoursióo; ¡que tengo 
unol

-^ Q iiéa  es élf-iesponcUó el gobacna 
dor.

— Un abogado aprovechado, que se pi-
n a  por empuñar la vara.

—¿Y aceptará en estas cirounsfean- 
cias?

— En cualquiera qne sea. D?sea ser 
alcalde con, en, de, por, en, lin, sobre el 
paeblo.

— Pues entonces, [vamos allá!
Y , como era de esperar, el Sr. Milá 

y  P i eontestó afiemativamente, dando un 
salto hacia atrás. No había para menos. 
Machos saltos tiene dados en política y  
no podía pasar de teniente. Ahora es al-
calde y á  la vez abogado del Rothschild 
en pleito oonel Ay untamiento... ¡Conque!... 
saquen Vdi. la ounsecnencia. [Eitoslibe- 
ralea son el diablo!
Lia opin ión en R arcelona

N  ' soy de lus que se entusiasman por 
la ley de las mayorías, pero es un dato que 
debe consignarse. La prensa de Barcelona 
está en contra del Gobierno, la Hacienda 
y  á favor de loa gremios; 17 periódicos 
diarios se publican, y solamente dos. El 
NoHaiero del comercial Mencheta y  El 
Diario Mercantil, propiedad de nn depen-
diente del delegado de Hacienda, defien-
den solapadamente al G->bierao. En el 
pecado llevan la penitencia, pues sn con-
ducta, motivada por venganzas persona-
les y  agravios que por dignidad proíesio 
nal debieran callar, les ha valido el dea 
precio público.

Entre comerciantes é industriales hay 
completa unión. Es verdad qne un núme-
ro importante ha satisfecho la cuota co-
rrespondiente al primer trimestre, pero 
ya verá el Sr. ViUsverde que, si no '•e 
apea de bus presapuestos, el segundo tri-

ejemplo puede más que Iss algaradas ca-
llejeras.

^JÉl Concierto económico
Se ha tomado el acuerdo en la-* asocia 

ciones comerciales de pedir al Gobierno 
la concesión del prometido Concierto 
eoonómion. Ee lo m<«no8 quá puede otor-
garse á Oataluas. Poiavieja lo consignó 
en su famoso manifiesto, y  3 Ivela lo hi-
zo sayo. -*4ra confl*guirio, se pondrán en 
juego todas las influnuoias y  se demostra-
rán las mayores energías, fin el Concier-
to económico, el único medio de arreg'o 
ó inteligencia entre Cataluña y  Madrid.

Muchos de fuera del principslo supo-
nen que nuestro Durín y  B«a es en el 
seno del Gabinete el batalUdoc miuiatro 
que pretende recabar á tod f costa el cita-
do concierto. A  )oI nadie oree eato. Cono-
cemos al Sr. Darán y  Bao, doctrinario 
Conservador, enamorado deaus teorías ja- 
lídicas que ha entrado en la edad senil 
con laa ilusiones propias de la misma. N i 
como catalanista ni como político, ha de 
proporcionar á Sil vela el menor disgusto. 
Capaz esdesegairle en sus Teieídade9,pro* 
oarando agradarle en todo. Catalán es, 
quiere á Cataluña, pero tan agradecido 
satá al Gobierno, por la oattora que lle -
va á cuestas, aspiración coi’.staots de su 
vida, qne hará en el minlíU rio supremos 
eqnilibtios para sostenerla. En la cues-
tión do las economías y  en -a de nuestro 
aloalde. se ba demostrado p »fsotaments. 
E l Se. Darán y  B is no sale del Gabinete 
por más qna Cataluña suixa. Tiene meti-
do en su cerebro, qne para lalvac al pala 
son indispensables mnohoe reglamentos, 
oiron'ares y  sermonarios. SI será un mal 
elinico, pero reoata que es u i primor.

Lio que conviene
Annocia ei Gobierno que tomará me-

didas enérgicas ai no cejan en sn fkctitud 
los gremios. Anúnoiase—,Dios sobre to-
do!— el envío del general Martínez Cam-
pos, vaoifioader de ambos mandos. Si Ue - 
gara á regir esta capitanía el general de 
Saganto, confesamos que no perderíamos 
en el cambio, pu«s si Sr. Despujola, qne

entre paréntesis—tiene - n la mano el 
hüa de la eonapiraeión earííkta (&j Í  se lo 
hace creer al Geoierno). es de los que ni 
quitan ni ponen rey, aunque ayadan á su 
Neúora. Es en él una debilidad.

Y  he dicho que no perderíamos en el 
cambio, po< qua se sabe en Gatalufis que 
la marcha del general á Cnba dió por re -
sultado el triunfo de aquellos verdaderos 
separatistas.

Y  ¡qué díantre! —  exclaman muchos 
regionalistae;—üifné D. Arsenio generoso 
en Cuba, ¿'lo tendría para nosotros alguna 
corazonada?

Puede que, porque homnia homo... FRI-
QILIS.

Poco valen los oonsejos de un pobre 
periodista, pero tengan ó no importancia 
los míos, me permitiré decir lo signiente 
al Sr. SilV"Ia, en letra curbiva:

Aquí, en Oataluñe, antea de que vue 
eenota no había aentado plaea de regenera-
dor. no había más que «austro loooo» aepa- 
ratiataa eh-ra de'puéa de vuestros des 
pl.B.%Ltes gubernativos, las cuatro heos van 
seguidos de algunosoeros Y  si no son sepa 
ratistas de verdad, simpatizan eon toda 
aquello que pueda libertarles de la funesta 
política liberal que 7. B- representa.

Esta es la verdad, y  ojalá qne el dejo 
amargo qne tiene, oonvenciera i  ese Jfa- 
d r it  oficial qne, después de haber perdi-
do las colonias, trata de jugarse las regio-
nes más ricas y  más fiorecientes de Es-
paña.

U n  d u e n d e .

oiales, se eapantara y  retrocediese No es I meatre le proporcionará todavía mayores 
poftible exig ir á esos caracteres influidos j sinsabores.
por el ambiente liberal toda la energía 
que caxaoterizaba á los famosos Oonoelhrs 
« » »oop,

E t obsequio á la verdad, en la debili 
fiad del alcalde se aprecia un atenuante.

E l cierre da tiendas del viernes ú lti-
mo domoatró la manoomaniiad de ideas 
que reina. Fué ana protesta seria y  pa- 
cifi 'a, y  aoiiqne ee denarrollarim semi- 
blas sucesos, fueron por oompleto ajenos

i Y  después de decir ¡tato!, ha buscado el 
I uno á Soldevilla y el otro á Sánchez Pastor,
• para que perbusdierau á los paquetes que in-

tactos regresaban de Cataluña, á _ volver por 
allá para convertirse eu perros chicos.

Ni Soldevilla ni Sánchez Pastor van á 
Cataluña á estudiar otra cosa que lu manera 
de rehabilitar en aquella región á los dos pe-
riódicos que les mandan, Y todo su.estudio 
consistirá en dar bombo á diestro j  siniestro 
á todo lo de Cataluña.

Ya verán ustedes. iQuó paños los de Ta- 
rrasa! ¡Qué canto tan hermoso el de Lo» Se- 
gaioresi ¡Qué nenas en la Rambla de las 
Flores! ,Qué calles, qué plazas, que afueras, 
qué llanos, qué montañas, qué suelo, qué cie-
lo, qué demonios colorados! Oller, oh! Ver- 
dagaer, ah!

; Todo, todo; todo muy bonito,
muy apañadito, 

i muy arregladito.
l La industria catalana, el genio catalán, 

la laboriosidad catalana, las artes, las letras y 
las ciencias catalanas...

No sé lo que pensarán en Cataluña; yo de 
mí 8Ó decir que leeré (porque tengo que leerlo) 
con el mismo asco los elogios futuros que los 
ataques pasados.

í  do paso diré lo que hay eu el fondo de 
la cuestión que van á estudiar Sánchez Pas-
tor y Soldevilla.

Cataluña tiene su lengua, sus tradiciones, 
BUS costumbres, su histeria, sus leyes, su ca-
rácter, sus hombres, sus ciencias y bus letras; 
todo 63 sayo, exclusivamente bu; o. Cataluña 
será española, bastante española, muy espa-
ñola cuanta mayor sea la libertad que tenga 
dentro de España para cultivar lo suyo y des-
envolver BUS energías.

He aquí en dos palabras, resuelto el pro-
blema.

A. Me bt bbs .

Dr. Robert estaba solo. Separáronse de . á los gremios. Estos irán muy lejos, no 
Ó1| dejándole oon sa oonflioto ea medio i  abandonando sa resistencia pasiva. Sa

Crónicas cortas
Ayer mañana empecé á reirme. La noti-

cia de que Bl Imparcinl había enviado uu 
redactor 4 Cataluña para enterarse de «gwe- 
¡lo, fué la causa de mi risa

Y  cuando por la noche mi aceeso de hila-
ridad estaba dando las últimas boqueadas, al 
echarme el Hera'do á ta cara, topé con la 
noticia cursiva de que también enviaba á Ca-
taluña para lo mismo al celebrado antor có-
mico Sr. Sánchez Pastor: volví i  reirme do 
la manera más estrepitosa, y empalmando los 
dos accesos, he pasado las últimas veinticua-
tro horas.

Esta mañana he cogido El Liberal con el 
temor de tener que reírme otra vez todo el 
día, pero afortunadamente Liberal no 
manda redactor alguno á Oatalnña.

Dejo, pues, de reírme.
¿K qué mandan redactores á Cataluña loi 

dos rotativos citados? ¿A enterarae? ¿Y du-
rante años y años han estado escribiendo con-
tra Cataluña sin saber lo que se pescaban? 
¡Valiente prueba de sinceridad y de buena fe 
dan coa esto los directores mayores de la opi-
nión pública!

No, i  mí no me la da ningún rotativo, ni 
con cursiva ni aiu cursiva. H!i inparcial y 
el Htruldn, y sobre todo el primero, han con-
sultado BU caja, han ri«to en ella una dismi-
nución de ingresos rerdadeiamente alarmante 
eon aquello de: / Y  lo que te rondaré, more-

na!, j  han dicho: ¡Tate!

Aataayer oelebraroa en Castellón Ipá 
fanáticos y dernsgógioos republicanos de 
aquella olndad, un meéíing revisionista, 
oon aeUteooia de algUQua o«raoterizsdoa 
sectarios y  del fauoaíainao é incompara-
ble 6  asco Ibáñez-

Lo que éste dijo y  despotricó contra 
la Religión, el clero y los carliates, mn- 
letilia obligai^ de todov sus dUcurao«, 
DO es para repetido. El b’̂ obp es que 
aquellas sus palabras hirierun proínnda- 
mente los sentimieotos de todos lus oa- 
tóticot, y los de Villarreal, qne son de loa 
mejores, no quiaievou que pasaran sin 
protesta, pero alo una proteata enérgica 
y  contundente, laa blasC«niias y la* bru- 
talidedea que aquel energúmeno h-ibla 
espeotorado en CaaCebón, aia que le fue-
ran á la mano, y  oon ella la taparan la 
boca laa autoridades católicas del cató- 
l i ‘K> Gtobierno de La oatóiioa regencia de 
D.* Cristina da Hspsburgo.

T  como sabídQ que por aquella esta- 
oióu de VtHarreal tenían que pasar lo| 
oradores del meéting republicano, allí lea 
esperó el pueblo entero, para dar una 
satisfacoión á sus sentimientos ultraja-
dos, protestando contra los que, en nom-
bre de la libertad del prnaamiento, hieren 
é insu'tan las creencias de loa demás sin 
respetar e l sagrado da las oonolencias.

Y  no debió ser mala la protetta, á 
juzgar por lo que un tal Jorge telegrama 
desde Valencia & País y á E l Libtral 
al mismo tiempo.

Pero esto de Jorge merece párrafo 
aparte.

Mas antes copiemos lo que le dicen 
telegràficamente desde el mismo Caste-
llón á El Liberal:

«S I pneblo de TitUrreal, iadigntdo per el «meé- 
tirg- celebrtdo a^ií, M aootiBó «sU nañ&iia, diii- 
giéadose píirt4 del veeiniarirt (  la «atacida ptta lupa- 
dir <l paio d«l Sr. Blaaau Ibáfi-z.

»Como ésta na iba aa el trea qaa ellos agaarda 
baa, aa c atentarai o>>n dar t í t m  al Oorasoa da Jeeá* 
j  ina rae i  la masoaetía.

»Eut.’ rado del alboroto el gibaroadi'i, llamó al al-
calde da Tolartegl, cont-rrnaiindo ono él.

>El alcaldn la iua«iltit6 qaa le  o.abba con faar- 
zia para euoteaer i  L>e aaiotioadoa, ai éatoa poniaa en 
práctica lia  piop- ait-'i.

>Iam diatimacte tnaodé el gob'>rnador faarzaa de 
lagaerdia civil paraevibr el cooflt.'.to al pasar el treo 
de Iba caatro da la tardo, aa qae te anpooía saldría 
Blasco Ibáfiez

sOioet« qaa varioa amigos da B’aeco Ibíñ-z le 
ftconaej-rm fotra en carroaja hasta Nulas y qaa allí 
toioam el trao.

»Hasta la hora ea qne telegrífio no ba; eoticia 
oflcial del paso del tivn de las nutro de la tirde por 
Víllanetl, anponiéadoaa qna no baja ocorridu nada.»

Hasta aquí el corresponsal de El L i -
beral en Osatellóo.

Ahora entra Jorge.

Este Jorge, qne á ju z ^ r  por laa tra-
zas debe ser un mesón de cuenta, retoño 
de los Morayta y  Blasón Ibáñez, adereza 
au Informet'ión telegráfica de ette modo:

«B  'greao del «neéting» reviaíoniata de CaaPlIón.
»Darai t.i la tarda >e reoibieroo en CantellCn noti- 

ciai d- loa suo ana de VilUrt--a!.
»Fa -r ia éaba al aultar mas d- i O O p 'raoaaa al 

tren mixo, cre^aodo qaa ib« en éi B asco Icali.z.
*811 a»alto Obedeció (  ioitiga^ioaatde no caía, que 

sabido sobra aa tonel predicó U  nposiidad de matar á 
BIo h o  Ibáfiez.

»Los íaoáticea j  rz'ltaloa rvgistraroo loa traovÍM 
y ia taaaa procedectai da Ca»taUoo, bascando al iip»- 
tado r pebiieano.

»P'ipaés aatieron i  etparar ol tren.
»U- gado éita, (o ataluieo araiadoi de hachan 

ppcolas y gacrutea, irgiicrando aa.!iapalusameate loa 
ooch»a.

»Daban gpítoi de ¡Viva «I Corazón de Ja*ú»l ¡▼iva 
Cerra'bo! ¡Sorra la Libartadl ¡\t»jo el OuPiarool 
¡Uorrao li>B rrpabiican<ikl ¡Haaia B akou Ibáfi.tl

»Aig'inaa Tojetaa ae n-am.jaruu.
>L)' naalt >at a pasierua cu« pistola en el pacho á 

nn iSbablioano qa- iba ea el tren.
»L 'S gcnpoa iban CBp’tawadoa por enatro oaraz.
»SI e>iborna.lui de aat-llon, oara garantir a Blaa- 

00 loaficz, Ridrigc Sutúno y otros rcpabiicanoi qnq 
ragresabao en el tren de la tarde, toi hizo acumpafiar 
de i'Ch') goardias civUea, mard-coa por ao rargento.

»Al arribar el tren i  Tiilarreil, vióaa laeataeión in-
valida da gauta, qaa daban gritos contra la Libertad 
y ooütra B.aaco.

»Loa gaatdive civilea prepararon loa UaBsen, ba-
jaron del tren y deialojaron la Cktacicn.

»Ta'ubién liir ginpus -aPiban man ladee por cotm.
»C.'Q gran dificaitld padieron loa civiles detener á 

loa fan̂ tia a.
>a1 partir el tren, éstos dieron rienda analta á toda 

olaae de inanltoa y palabras aoecea»

E ito dice Jorge.
Y  oon tal lujo de detalles lo afirma, 

que oualquiera diría que era verdad y  
que él mismo lo hibía presenciado.

Hasta vió que asaltaban e l tren con 
hachas, como ai se tratara de un abor-
daje.

Y  que á un republicano le pusieron 
' una píetela en el pecho.

i Pues todo eso es una pura invenMdDj 
‘ una (olemníaíma mentira.

N i hubo asaltos con armas de abor- 
í deje.
: N i curas capitaneando el pueblo.

N i cura perorando sobra un tonel.
N i pistolas.
N i garrotes.
Lo que hubo fué una silba monu-

mental en obs-tquio da Blasco Ibáñez y  
demás masones de au catadura.

Lo  que hubo fué unat v iril protesta 
contra aquelioa energúmenoa de la de-
magogia.

Lo que hubo fué en pueblo, ofendido 
en sus más caros sentimientos, (tendo su 
merecido á los que le ultrejsron.

Lo  úoico cierto, es que Blasco Ibáñez 
tuvo que salir de CfatsUóu entra g  uar- 
dias civilea.

Y  que eito fué pooo-
Porque debió haber salido, además en 

un coolm celular.

E l pueblo católic:) de Vlllarreal, hizo 
perf>'Ctameote bien en lo que híz'j.

Y  si todo* loscatólioos^sp^ñoi^l-liQl* 
taran la conducta de aquéJop y  (iguie- 
ran su ejemplo, no se dería el triatiaímo 
y  vergoDzokO espectáculo que te viene 
dando en e»ts nuestra tierra española. 
Nú se daría el ca>o de quQ un puñada 
de blasfemos y de impíos, con la protec-
ción dé un Gobierno que ae ifame eató« 
iico, ofepcUsra y  escfirn^oiers pública-
mente, y ossi 4 diario, eu meetinga y pe-
riódicos, las d^eeiicias y  lus sentimiento! 
religiosos de la inqieufa mayoría del 
pueblo español. No se atrave;rlaQ, no, tau 
á mansalva á insultar 4 los católicosj 4 
ridiciilarízar sus práptíoas orfstíanai, 4 
b!a»fsmar del santo nombre de Dios y  4 
burlarse do sqs mÍQÍ*tros. Hace falta ua 
esoarmieuto y es preoiao que los católi-
cos nos apercibamos para dar á la iq;i- 
pledad y  á la masonería el golpe (lU ! 
merece.

Y  hay que hacerlo por Dios y  por la 
patria.

Y  por nuestro decoro y  dignidad de 
i^tóUcos.

Errar la cura ;
Poquito á poco se va esfumando la 

obra de la regeneración patria, cometida 
4 los mismos resortes de gobierno qua 
casi la rompieron hasta e l bautismo. Loa 
eoveaenadorei se hsn metido á módi-
cos y los asMínoi 4 oirajauos. ¿Podemoa 
ya saber qué ectiendeu por regenera-
ción estos perillanes? Oreemoaqueií.

Por lo que se ve y  se palpa, nuestra 
tan cacareada regeneración oouiiate para 
todos los hombres qu » militan eu loa 
partidos del turno paoffieo, en eegulr pe-
gados come lapas 4 las instituoionea y en 
realizar enei presupuesto de gastos 4Ĉ  
50 ó 100 millones de eoonomías. N i mái 
ni menos, ni menos ni más. Pero ha da 
entenderse que ese benefioio no se ha da 
producir oon orden, ni con método, re-
organizando loe púbiloot servioios, tino 
á ojo de buen cubero, á golpee de palo 
de ciego y  dejando 4 la administración 
con todos loa tumores, postemas y llagas 
que la tienen convertida en cuerpo lace* 
rado y  pestilente.

Con eito, y con proclamar la necesi-
dad de que el cuerpo nacional se lanca 
de lleno al trabajo, fomentando la iu- 
diKtria agrícola y pecuaria, sacando 4 
la hidroterapia tu quiuta esenolu para 
que riada el regadío lo que no produco 
el secano, abriendo caminos y  canale^ 
desecando pantanoi, plantando y oon-
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